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4 Comunicación y cultura

En el Cono Sur, lugar geográfico donde crecían nuestras reflexiones, las
ideas se encarnaban en hechos sociopolíticos con consecuencias dramáticas.
En 1973 un golpe militar terminaba con el gobierno de la Unidad Popular en
Chile y la muerte de Salvador Allende se convirtió en el símbolo de un fraca-
so. Seis años antes, en Bolivia, la agonía del Che Cuevara desencadenaba in-
terrogantes irresueltos hasta hoy. Cuando en 1974 señalábamos nuestra sos-
pecha sobre los límites de algunas concepciones teóricas, en Argentina se
entretejían los hilos de una tragedia que tendría un momento destacado en
marzo de 1976. Las ideas, en algunos países de América Latina, no sólo se
configuraban enun espacio histórico que le servía de marco, sino que eran
partícipes de.los acontecimientos. La "teoría de la dependencia", además de
un esquema interpretativo de la realidad, fue, en algunas circunstancias, la
matriz sobre la que se montaron acciones concretas. Althusser, en América
Latina, no era sólo tema de tesis universitarias y polémicas académicas: ins-
piraba, especialmente a través de sus epígonos, modelos de prácticas
políticas. Algunos libros de Regís Debray habían superado los muros de la
Ecole Normale y solían aloj arse en la mochila de algún guerrillero. La teoría
no pasaba a través, sino que estaba en el drama.

Fueron años de confuso aprendizaje. Denunciábamos, y con razón, el uso
que se pretendía hacer de los medios masivos como instrumentos al servicio
de un modelo de"desarrollo inspirado en las universidades norteamericanas
que, de paso, impediría la expansión de las acciones insurgentes de los
pueblos latinoamericanos. Señalábamos que la proliferación de facultades y
escuelas consagradas al ideal de "la comunicación para el desarrollo", en~
marcadas en proyectos como la Revolución Verde o la Alianza para el
Progreso, facilitaba la vinculación de América Latina a los intereseshemisfé-
ricos de Estados Unidos. En nombre de la ciencia, se expandía una cultura
que consagraba la dominación. La ciencia de la comunicación rebautizaba
el nombre de institutos de enseñanza superior que antes se denominaban "de
periodismo" o que se aceptaban como lugares de educación en técnicasinfor-
mativas. Una bibliografía generosamente distribuida por todos los países
insistía en el mérito de lo científico en reemplazo de lo que hasta entonces era
mero arte, oficio. Los doctos en comunicación podrían llamarse comunicó-
logos. En el seno de la institución universitaria, la ciencia igualaba
jerarquías: las modestas escuelas pasaban a ser facultades. La ciencia conso-
lidaba la autenticidad de los conocimientos, volvía indiscutibles las opiniones
de quienes ejercían la profesión (porque ya no eran simples opiniones) e
imponía una exigencia soberana: la investigación. Investigar fue el fantasma
que habitó los sueños de dignidad científica en los estudios de comunicación.
Obsesión y tormento. La ecuación era simple: la verdad se alcanza única-
mente con la ciencia y la,ciencia es sinónimo de investigación. Sólo era nece-
sario difundir la llave maestra que abría el camino regío: el método. Los pro-
gramas de enseñanza incluyeron, en consecuencia, la "metodología de la in-
vestigación científica". -f-

Funcionalistas o no, casi todos invocaban una verdad científica y cual-
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6 Comunicaci6nycultura

nuestro conocimiento, que está esperando ser revelada; que el conocimiento !
es un proceso de construcción y no de descubrimiento. Hemos aprendido que 4
las realidades son infinitamente más complejas que las anunciadas por algu-
nas matrices teóricas. El individuo, la subjetividad, no es sólo una conse-
cuencia: es componente decisivo que actúa en condiciones físico-naturales
cuyo funcionamiento también admite el azar y lo imprevisible. Hemos '
aprendido a reconocernos corno seres humanos cuyos deseos y placeres están
en el origen de sus acciones (incluidas las colectivas). Estamos aprendiendo a
no ruborizarnos cuando empleamos la palabra felicidad o amor; cuando
declaramos que los seres humanos no deberían estar después, sino antes de los
modelos sociales y económicos que se proponen en la actualidad.

Fuimos aprendiendo, también, que ideas corno las que hemos anotado no
son simples votos piadosos. Por el contrario, constituyen el motor de cual-
quier acción contemporánea que intente superar la crisis de esta civilización
que creía avanzar hacia algo y que parece lanzada aladestrucción, alanada.
Una civilización (no la civilización) mercantil, productivista, tecnocrática,
ubicada en occidente y oriente, capitalista y socialista, que tiene horror al
vacío que nos amenaza y que lo niega con hipótesis tranquilizantes. Civiliza-
ción del optimismo resignado: ante lo inevitable no tiene sentido la resisten-
cia porque esto inevitable es lo único posible, es la realización legítima de le-
yes inexorables. Aceptar y, en todo caso, adaptar. El posibilismo corno
filosofía de la sensatez.

Algunos, en cambio, creemos que se trata de una encrucijada. Que existe
más de un camino y que lo único que ocurre es que los siglos recientes han ido
orientando nuestra mirada para que podamos ver sólo uno. Pensando en co-
sas semejantes, Edgard Morin ha sabido resumir un curso deseable de ac- t
ción: "Debemos resistir a la nada. Debemos resistir a las formidables fuerzas
de regresión y de muerte. En todas las hipótesis, es preciso resistir. El porve-
nir ya no es la fulgurante marcha adelante, o, más bien, hay que resistir tam-
bién a la fulgurante marcha adelante de las amenazas de sometimiento y \
destrucción. Más ampliamente, desde hoy debemos, tenemos que resistir sin
cesar a la mentira, al error, a la salvación, a la resignación, a la ideología, a la
tecnocracia, a la burocracia, a la dominación, a la explotación, a la cruel-
dad. Más aún, debemos prepararnos para nuevas opresiones, es decir para
nuevas resistencias. (. ..) Todo puede comenzar desde no se sabe dónde, todo
debe comenzar desde todas partes, por varios extremos, es preciso que se ope-
ren varios comienzos a la vez, se sincronicen, se sinergicen, hagan remoli-
no... (...) Preparémonos para la irremediable derrota. Aunque deseemos
sobre todas las cosas ver el cese de la humillación, el desprecio, la mentira, ya I
no tenemos necesidad de certidumbre de victoria para continuar la lucha. \

Las verdades exigentes prescinden de la victoria y resisten para resistir.

Pero preparémonos también para lli~ liberaciolles, incluso efímeras, para
las divinas sorpresas, para los nuevos éxtasis de la historia..." (Para salir del
siglo XX, ed. Kairós).

"
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8 Comunicaciónycultura

(Ciencia y técnica como "ideología", ed. Tecnos). La perspectiva de la
comunicación/cultura asume los problemas de la eticidad, "que sólo pueden .
sur~iren el contexto de la comunicación entre actores yde unaintersubjetivi-
dad que sólo se forma sobre la base siempre amenazada del reconocimiento
recíproco" (Habermas, id.).

-Desde aquí deberíamos reiniciar el camino: estimular algunas tendencias v
vi~entes, cuestionar otras, superar (negar) la mayor parte. Muchas pregun-
ta.~, por lo tanto, deberían ser alteradas. Lo que está en cuestión es el quéyno
sólo el cón~o. No se trata de describir apartándonos, sino de construir un sa-

-ber que nos incluya, que no podría dejar de incluirnos. La relación
comunicación/ cultura es un salto teórico que presupone el peligro de despla-
zar las fronteras. Pero, justamente, de eso se trata: de establecer nuevos
límites, de definir nuevos e.~pacios de contacto, nuevas síntesis. En vez de in-
sistir en uná especialización reductora, se propone una complejidad que .

enriquezca. Nada tiene que ver esto con la llamada interdisciplinariedad
que, aún con las mejores intenciones, sólo consagra saberes puntuales. Se
pretende lo contrario: hacer estallar los frágiles contornos de las disciplinas
para que las jerarquías se disuelvan. La comunicación no es todo, pero debe I

ser hablada desde todas partes; debe dejar de se}" un objeto constituido, para
ser un objetivo a lo~rar. Desde la cultura, desde ese mundo de símbolos que
los seres humanos elaboran con sus actos materiales yespirituales, lacomuni-
cación tendrá sentido transferible a la vida cotidiana.-.
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